
Comentarios a El Mensaje de Silo 

 

I. La meditación 

 

1. Aquí se cuenta como al sin-sentido de la vida se lo convierte en sentido y plenitud. 

 

En este parágrafo Silo nos habla de la conversión del sin-sentido en sentido. Convertir es que 

algo que ya existe se transforme en algo distinto a lo que era. Es entonces redireccionar 

acciones y actitudes humanas que van en sentido regresivo hacia una dirección evolutiva. 

 

2. Aquí hay alegría, amor al cuerpo, a la naturaleza, a la humanidad y al espíritu.   

 

En ese orden. 

 

El trabajo de transformación personal debe encararse con alegría. Querer amar al espíritu sin 

alegría, sin amor al propio cuerpo, sin amar a la naturaleza, sin amar a la humanidad, sería 

querer tomar el cielo por asalto. 

Entonces trabajo con alegría, amando a mi cuerpo como templo de mi propio espíritu, a la 

naturaleza de la que soy parte y a la humanidad donde repercuten mis acciones, así amo 

profundamente al espíritu anterior y posterior a mi existencia.   

 

3. Aquí se reniega de los sacrificios, del sentimiento de culpa y de las amenazas de ultratumba. 

 

Aquí se niega con instancia, impugnando los argumentos citados, confirmando la negación. Se 

niegan una y otra vez los sacrificios, el sentimiento de culpa y las amenazas de ultratumba. 

 

4. Aquí no se opone lo terreno a lo eterno. 

 

Ley de estructura: “Nada existe aislado, sino en relación dinámica con otros seres dentro de 

ámbitos condicionantes” 

La espiritualidad que propone Silo no está aislada del medio ni en oposición.  

Si tomás la decisión de trabajar internamente con las meditaciones y experiencias propuestas, 

tener en copresencia este punto diariamente habilita nuevas relaciones, tratos y acciones con y 

en el medio que te rodea. 

 

5. Aquí se habla de la revelación interior a la que llega todo aquel que cuidadosamente medita 

en humilde búsqueda. 

 

Humilde búsqueda: si se busca con humildad se busca sin solución de continuidad. Es 

aprender sin límites. 

Por lo tanto todo aquel que medite cuidadosamente en humilde búsqueda teniendo en cuenta 

lo expuesto hasta aquí llega indefectiblemente a la revelación interior. 

 

II. Disposición para comprender 



 

Este capítulo te ubica, es desestabilizador. Si estás buscando recetas florales que te mimen el 

YO invitándote a escribir en los espejos de tu casa YO PUEDO o YO ME AMO no las 

encontrarás en El Mensaje de Silo, porque esas exposiciones son deseables para quienes 

aspiran a cosas alejadas de la verdad interior. Y si fuera el caso de que estás buscando 

verdades y estás confundido, los parágrafos de este capítulo te ayudarán a centrarte y en el 

mejor de los casos a replantearte tus argumentos. 

 

Entonces así lo hice. 

 

Intenté comprender sin discutir; meditando en profundidad y sin apuro lo explicado. ¿Qué 

puede ser más urgente que acercarme a la verdad interior? 

 

III. El sinsentido 

 

Se llega a la luz desde las obscuridades, entonces el primer paso es reconocer las propias 

obscuridades. 

 

1. No hay sentido en la vida si todo termina con la muerte. 

 

Si todo termina con la muerte entonces no hay sentido en la vida.  

Si viviera en esa creencia buscaría justificar mis acciones, no tendría la certeza de que Dios Es, 

la fe sería un estado natural que puede surgir en mi o no, no tendría ningún compromiso con mi 

persona ni con el medio en el que me tocó vivir por lo tanto discutiría “el deber hacer”, “la 

responsabilidad” y me movería según mis intereses, tampoco tendría valor mi palabra.  

 

Entonces (y por poner algunos ejemplos) si mi fe es variable, si mi palabra no tiene valor, si no 

tengo certeza de la existencia de Dios, son algunos indicadores de que vivo en el sinsentido. 

 

Silo en sus propios comentarios a este capítulo nos dice que “aquí se reivindica el “fracaso” 

como no conformidad con los sentidos provisionales de la vida y como estado de insatisfacción 

impulsor de búsquedas definitivas.” (Silo, Comentarios a El Mensaje de Silo) 
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